
		
		
			
        [image: Portada del libro]
    

		

	
		
		
		

	

	
        [image: Portadilla del libro]
    

	
		
		
			ÍNDICE

			


			Introducción

			CAPÍTULO 1

			LAS CULTURAS MADRE:  JŌMON Y OLMECA

			El origen de todas las cosas

			El periodo Jōmon

			La cultura olmeca

			CAPÍTULO 2

			UN MOSAICO DE SHOGUNS  Y TLATOANIS

			El lento camino al shogunato

			El shogunato

			El esplendor de los tlatoanis

			El fin de los tlatoanis y los shoguns

			CAPÍTULO 3 

			LA COMPAÑÍA DE JESÚS

			La compañía de Jesús

			Eso le ocurrió a Francisco Javier 

			En Japón la religión  oficial era el budismo 

			Los jesuitas en México

			En Japón, la situación  no sería diferente 

			CAPÍTULO 4

			 EL TRATADO DE IGUALDAD DE 1888 Y LA CULTURA ENOMOTO

			De tratados desiguales,  injustos y obligados

			Inicio de las relaciones diplomáticas entre México y Japón

			Las peripecias en la colonia  Enomoto

			
			CAPÍTULO 5

			 LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

			Japón desata la guerra  en el Pacífico

			El ataque a Pearl Harbor

			México contra Japón

			Japón acepta la derrota  incondicional

			CAPÍTULO 6 

			DONDE APRIETA EL CINTURÓN  DE FUEGO

			Los pasos de Godzilla 

			Vivir en el Cinturón de Fuego

			Terremotos en Japón

			México, tierra de volcanes

			Dos terremotos en un mismo aniversario

			CAPÍTULO 7

			LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ

			El milagro japonés

			La industria automotriz japonesa

			La industria automotriz en México

			Los automóviles japoneses  llegan a México

			CAPÍTULO 8

			LA INFLUENCIA CULTURAL  ENTRE MÉXICO Y JAPÓN 

			No somos tan distintos

			Octavio Paz, diplomático en Japón

			La televisión japonesa habla español 

			CAPÍTULO 9

			ACUERDO DE ASOCIACIÓN ECONÓMICA DE MÉXICO  Y JAPÓN EN 2005

			Década de crisis 

			El nacimiento de un acuerdo 

			La Orden del Sol Naciente y la Orden del Águila Azteca 

			Bibliografía

			Acerca del autor

			Créditos

			Planeta de libros

		

	
		
		
			INTRODUCCIÓN

			¿Por qué llamarlo el país de enfrente, cuando México está a 8 900 kilómetros de distancia de Japón? No suena como un lugar que se encuentra tan enfrente. Sin embargo, bajo otra óptica, a la costa este de Japón le quedan esos miles de kilómetros de océano Pacífico de por medio con Norteamérica, con la costa del Pacifico norte de México, sin que ningún otro país se interponga en esa geografía.

			No somos vecinos, estrictamente hablando, pero sí somos uno para el otro. Somos el país que está frente a las costas del Pacífico. Sin duda alguna, en 1824, cuando toda la alta California formaba parte de México, era mucho más claro que estábamos enfrente de Japón. Más aún si seguimos el espíritu que inspiró una de las composiciones musicales y juego mecánico de Walt Disney: a pesar de todo, vivimos en «un mundo pequeño». Bajo esa visión, ¿qué tanto es un océano?

			Por otro lado, resiliencia, una palabra muy propia del siglo xxi, aportación del movimiento feminista, es una cualidad compartida por los pueblos de México y Japón, que será descubierta por el lector como la línea conductora de este ejemplar.

			Una vez franqueada la explicación del título de este libro, ahora toca exponer la motivación que tuve para escribirlo.

			Durante mi infancia no se tenía mayor conocimiento de Japón, ese país de enfrente parecía no existir, porque al crecer en la década de los setenta en una ciudad conservadora del centro de México era casi imposible tener esa información. El comercio exterior que existía en León era prácticamente nada, a pesar de haber sido en esa década la décima ciudad más grande del país; y encima de eso, en alguna clase de historia universal en la escuela a lo mucho te hablaban de Japón al estudiar el tema de la Segunda Guerra Mundial. De ahí en fuera, las menciones sobre el país del sol naciente se volvían escasas, como si se tratara de un planeta distante y poco explorado. 

			Hoy se difiere de esos ayeres. León y el estado de Guanajuato tienen el mayor número de familias japonesas viviendo en México —varios miles—, y hasta la señalética de la ciudad se puede encontrar en el idioma japonés; pero hace diez lustros, solo tres familias japonesas habitaban en León: los Marumoto, Kitajara y Yamasaki, a quienes una década después se sumó otra familia más cuando llegó Eiki Ito, un magnífico artista plástico y fundador de los restaurantes japoneses que llevan su nombre. Las cuatro familias formaron a sus descendientes como panzas verdes biculturales, aunque con poco dominio del idioma japonés.

			Me imagino que mi papá buscó amistarse con esas cuatro familias porque, él también como extranjero en León, quizá se sentía aislado y por eso buscaba contactar con cualquier otro extranjero asentado en el bajío guanajuatense. El pretexto que mi padre tuvo para abordarlos fue sumarlos al baile Rotario de las Naciones, a la Romería de la Raza y a los Comités de Ciudades Hermanas, motivándolos a formar la colonia japonesa en León, lo cual hicieron, y eso terminó por estrechar la amistad entre todos los miembros de las familias, con la participación de nosotros en esas mismas actividades altruistas.

			Ese afán de amistad internacionalista de mi padre encontró especial resonancia en mi madre al tratarse de Japón. Ella había vivido los primeros años de su matrimonio en Estados Unidos, en donde mientras trabajaba en una fábrica de ropa hizo amistad con varias señoras japonesas que fueron sus compañeras, y con quienes conoció la comida casera de su país al compartir el almuerzo con ellas. Años después, ya de regreso en León, la amistad con esas cuatro familias japonesas le traían buenos recuerdos y le despertaron su inquietud por conocer más de Japón. Al paso de los años por esas amistades, y en especial por culpa de Eiki Ito y su restaurante, en mi casa todos nos volvimos adictos a la comida japonesa. No por nada reza el dicho que el amor nace en la cocina.

			Por eso a nadie sorprendió que en 1989 mi mamá, que padecía de cáncer terminal, quisiera que su último deseo fuera un viaje a Japón. Dado que mi papá no podía dejar su trabajo, mi mamá convenció a sus mejores amigas para que se sumaran al viaje y recorrieran juntas, por primera y última vez, las islas niponas. Regresó de Japón muy contenta, fascinada, y a los pocos meses murió.

			Dos décadas después, en 2009, yo fungía como presidente municipal de la ciudad de León y, aprovechando la importante presencia de industrias automotrices en el estado de Guanajuato, en mi administración organizamos un programa de atracción de inversiones japonesas a León y dimos facilidades para su instalación en un afán de diversificar la economía de la ciudad, pero, sobre todo, promovimos que las familias japonesas decidieran vivir en León buscando que las ofertas de vivienda en renta se ajustaran a sus requerimientos. De paso, también logramos llevar a esta ciudad el primer consulado de Japón fuera de Ciudad de México.

			Ya con esa familiaridad y cariño que sentía por Japón, al ser diputado federal en el periodo 2015-2018, busqué la oportunidad de ser parte del Grupo de Amistad México-Japón en el Congreso de la Unión y logré no solo ser miembro, sino también ocupar la presidencia del grupo. Dicho encargo lo heredé de mi paisana leonesa, Bety Yamamoto, nacida en Coahuila, en una familia de migrantes japoneses, y quien en su excelente desempeño al frente del grupo me dejó el trabajo muy avanzado, pero, sobre todo, nos dejó la relación con un gran amigo de México e importante legislador japonés, Hirofumi Nakasone, abriendo el camino para que se lograra otro trienio productivo en las relaciones legislativas entre ambos países.

			Japón se gobierna mediante un sistema parlamentario que además permite la reelección de sus legisladores; por ello han podido construir agendas de trabajo en sus Grupos de Amistad de legisladores a largo plazo, con algunos políticos japoneses que han estado por décadas en el poder legislativo e incluso han sido secretarios de Estado, mientras que en México su sistema político está centralizado en el ejecutivo federal, y en aquel entonces los legisladores no tenían posibilidad de reelección. A pesar de esto, Bety Yamamoto y yo logramos conjuntar seis años de trabajo continuo y pudimos superar la falta de continuidad de la agenda de trabajo mexicana que cambiaba cada tres años y a veces era buena, a veces regular, e incluso en algunas legislaturas era inexistente. Por eso el gobierno de Japón valoró que la entonces diputada Yamamoto y yo lográramos con nuestro relevo por lo menos seis años de continuidad con buenos resultados.

			En 2023, ese entusiasta y modesto trabajo por estrechar los lazos entre México y Japón, y que emulé de mis padres, llevó al emperador de Japón a distinguirme con el otorgamiento de la Orden del Sol Naciente en grado de rayos dorados. Este ha sido uno de los mayores reconocimientos que he recibido en mi vida. En agradecimiento a esa distinción repliqué el modelo de mi obra Dos Águilas y escribí este nuevo libro, ahora sobre la historia conjunta de México y Japón, buscando contribuir a la difusión de la historia de nuestros pueblos, para que mediante ese conocimiento se siga estrechando nuestra relación como naciones.

		

	
		
			
			 CAPÍTULO 1

			 LAS CULTURAS MADRE:  JŌMON Y OLMECA

			EL ORIGEN DE TODAS LAS COSAS

			Existe una cualidad que comparten casi todas las culturas que han existido en el planeta y las hermanan: cada una de ellas tiene su propio mito de la creación, en el cual intentan explicarse la razón por la que repentinamente comenzaron a existir todas las cosas. Los mayas narraron el origen del mundo en el Popol Vuh, los aztecas creían en la leyenda del quinto sol, y para los egipcios la vida floreció en el momento en que el espíritu caótico del mundo tomó conciencia de sí mismo, encarnándose en Ra, poderoso dios del sol y creador de vida.

			Incluso la Biblia, el libro más importante e influyente que ha existido en el mundo, nos narra en el Génesis que antes la Tierra no tenía ninguna forma, no existía nada, excepto un mar profundo repleto de oscuridad; hasta que Dios decidió crear, en un lapso de seis días, el cielo y la tierra, la luz, el sol, la luna, las estrellas, el firmamento y los mares, las plantas, los animales, y finalmente al hombre, hecho a su imagen y semejanza.

			La grandiosa escritora brasileña Clarice Lispector narra en el inicio de su novela La hora de la estrella su propia visión de la creación universal: «Todo en el mundo comenzó con un sí. Una molécula dijo sí a la otra y nació la vida. Pero antes de la prehistoria existía la prehistoria de la prehistoria y existía el nunca y existía el sí. Siempre lo hubo. No sé qué, pero sé que el universo jamás tuvo comienzo».

			Los mitos facilitan la comprensión de la naturaleza humana, la identidad cultural y, en este caso, brindan respuestas a las preguntas sobre el origen del mundo y de la vida. El escritor y renombrado mitólogo estadounidense Joseph Campbell sostuvo que todos los mitos comparten una estructura fundamental que refleja aspectos universales de la experiencia humana.

			La mitología japonesa no es la excepción, ya que contiene varios relatos que buscan explicar la creación de Japón. Incluso existen dos libros antiguos que fueron redactados por orden imperial para que los mitos plasmados en su papel no se perdieran en el olvido. Se trata de Kojiki y el Nihonshoki. Ambos textos buscaban resguardar cualquier mito conocido en aquella época, y gracias a esta preservación es que podemos conocerlos hoy en día.

			El mito más popular, que intentaré resumir a mi peculiar manera, involucra a los dioses Izanagi e Izanami. Cuando solo existía el caos, el vacío, el silencio y la oscuridad, estos dioses fueron convocados para crear la tierra y el mar. Usaron una lanza llamada Ame-no-nuboko para remover el océano —como quien utiliza un popote para mezclar los ingredientes de una bebida—, y al retirar la lanza mágica de las aguas que se acumularon, por la agitación se formó una isla. Después de tanto batidero, estos dioses se casaron, tuvieron hijos dioses y a cada uno se le asignó una responsabilidad. Izanagi le dio a Amatesaru, diosa del sol, el dominio del cielo diurno. A Tsukuyomi, dios de la luna, se le asignó el dominio del cielo nocturno y, por último, Susanoo, dios de la tormenta, fue escogido para reinar sobre los mares y los océanos. Según la mitología, así fue el origen de Japón.

			Lo importante de los mitos es que son capaces de generar una identidad perdurable para toda una civilización. Japón fue creado en el comienzo del tiempo y yo no le disputaré a sus deidades la veracidad de sus mitos. Por otro lado, al indagar en la arqueología también podemos conocer otra versión sobre los orígenes de este gran país. Como dice el clásico, «yo tengo otros datos».

			Para contar la historia de Japón, es indispensable relatar primero la historia de la civilización que le dio origen.

			EL PERIODO JŌMON

			Todo tiene un fin, por lo tanto, todo debió tener un comienzo. No en vano a Japón se le conoce como el país del sol naciente.

			El libro Japan: The story of a Nation, escrito por Edwin O. Reischauer, comienza de manera contundente: «En las islas del Japón, la naturaleza creó un lugar privilegiado donde la civili­zación podía prosperar y un pueblo podía convertirse en una nación grande y fuerte. Una feliz combinación de clima templado, lluvias abundantes, suelo bastante fértil y proximidad razonable a otros grandes hogares del hombre civilizado predestinó el ascenso final de los habitantes de estas islas a un lugar entre los pueblos más destacados del mundo».

			 El periodo paleolítico japonés comenzó en el año 40 000 a. C. Por mucho tiempo se creyó que durante este el territorio conformado por lo que muchísimos años después sería Japón estaba completamente despoblado. ¿Por qué viviría gente en una tierra que se encontraba aislada, tan alejada de todo? Esta creencia era errónea. Hace 200 mil años, el nivel del mar no era el mismo que el de nuestra época. De hecho, Japón ni siquiera estaba formado por islas, sino que estaba unido a lo que ahora es el continente asiático.

			Kaibara Yukio, en su libro Historia del Japón, apunta a que este territorio estuvo probablemente poblado por hombres que venían del norte y que andaban a la caza de mastodontes; nómadas en busca de alimento. Por eso no fue sorpresa cuando en 1947, dos años después del fin de la Segunda Guerra Mundial, al descubrirse en la tierra unas herramientas provenientes del Paleolítico, las excavaciones en busca de más objetos prehistóricos proliferaron sin freno. Se encontraron hachas, puntas de piedra, piedras talladas, huesos humanos y de animales. Dentro de la tierra había muchos tesoros guardados, fieles testimonios de una época antigua, y apenas comenzaban a salir a la luz.

			El Paleolítico japonés terminó al final de la última era de hielo, lo cual dio inicio a la cultura madre de Japón: la cultura Jōmon.

			El periodo Jōmon comenzó en el año 14 500 a. C. y se cree que terminó en el año 300 a. C. Posteriormente llegaría la época Yayoi, periodo en donde se incrementó la agricultura y que duró desde el año 300 a. C. hasta el año 300 d. C. Pero no nos distraigamos de los jōmon, ellos son los protagonistas de este capítulo. Cuando en el mundo gélido habitaban enormes mamuts, mas­todontes, rinocerontes lanudos, megaterios y tigres dientes de sable, en Japón comenzaban a florecer las pequeñas semillas de la civilización. Mientras aquellos animales y otras especies se encaminaban hacia la extinción, los humanos primitivos desarrollaban mejores instrumentos para la caza. De ser unos seres básicamente recolectores y carroñeros, poco a poco fueron perfeccionando el arte de la cacería.

			El frío y el hielo que cubrían buena parte del planeta fue cediendo ante la nueva calidez que llegó para quedarse. El Pleistoceno había llegado a su fin. Recordemos que durante el periodo del Pleistoceno tardío prácticamente todo el planeta estaba cubierto de hielo, el frío era omnipresente. Durante las eras glaciales se formaron puentes terrestres que conectaban las islas japonesas con el continente asiático. Los cazadores y recolectores habrían cruzado estos puentes congelados y se trasladaron hacia el este a medida que buscaban recursos y oportunidades para establecerse en nuevas tierras.

			Imaginemos por un momento la llegada de aquellos hombres prehistóricos a la vasta extensión de tierra que debía ser poblada no por mandato divino, no por ambición desmesurada, sino por simple supervivencia. Después de cruzar las peligrosas aguas llegaron a aquella tierra de nadie. Con el tiempo se adaptarían a la vegetación, a los archipiélagos y las bellas montañas nevadas, al cielo pulcro, a su suelo tembloroso, a sus inmensos bosques y a sus olas gigantes, como la gran ola que podemos apreciar en el famoso grabado de Katsushika Hokusai. Difícil saber si aquellos recién llegados eran conscientes de que en ese momento plantaron la semilla que a la larga originó lo que hoy conocemos como Japón.

			La cultura Jōmon destacó porque sus miembros fueron los primeros habitantes de Japón. A lo mejor ellos no pusieron la primera piedra, pero sí supieron aprovechar los abundantes recursos que la insólita tierra les ofrecía.

			Kaibara Yukio, en su Historia del Japón, menciona lo siguiente: «En esa época los seres humanos vivían en cuevas y cazaban animales, peces, mariscos y pájaros, o recolectaban frutos y raíces comestibles. Posteriormente construyeron chozas de madera, hierba y barro, excavando la superficie de la tierra. Sin embargo, todavía eran principalmente nómadas en busca de alimento. Los restos encontrados en aquellas chozas evidencian la miseria en que vivían».

			Eso cambiaría con el tiempo. Los primigenios jōmon no se conformaron solamente con su papel de cazadores y recolectores. Los pueblos de esta cultura, ya asentados y cómodos en el archipiélago japonés, alcanzaron un desarrollo importante. La agricultura fue fundamental, aunque llegó tarde debido al aislamiento de ese territorio. Mientras que, en China, ubicada del otro lado del mar de Japón, la actividad agrícola le proveía maravillas a quienes sabían ejercerla, los miembros del periodo Jōmon se habían quedado atrasados respecto al uso de estas técnicas.

			La agricultura se desarrolló a paso de tortuga durante el periodo Jōmon, llegando prácticamente hasta el final del mismo. Quienes se deben colgar la medalla por la optimización de la agricultura en Japón son los integrantes del periodo Yayoi, el cual precedió al Jōmon.

			Kaibara Yukio, en Historia del Japón, sostiene que, debido a numerosas pruebas arqueológicas, entre las que se incluyen el hallazgo de vasijas con huellas de cáscara de arroz o la concentración de personas en tierras pantanosas, se puede demostrar que la agricultura en Japón llegó de China, pasando por Corea, y que esto sucedió ya en el periodo Yayoi, en donde la agricultura alcanzó su auge en una tierra acostumbrada a la caza y recolección. Hasta ese momento, nadie les había informado que de la tierra podría brotar la mismísima fortuna.

			Al igual que sucedió con otras culturas y otros pueblos, la agricultura cambió el modo de vida de los nómadas, volviéndolos sedentarios. Los antiguos humanos dejaron de vagar de un lugar a otro como ánimas en pena y se asentaron en un punto fijo y ahí echaron raíces, ahí comenzaron a construir sus hogares. Esto no quiere decir que con la llegada de la agricultura se abandonara la caza, la pesca y la recolección de frutos, más bien la utilizaron como un complemento a las prácticas ya perfeccionadas.

			A medida que se cultivaban más plantas, las comunidades podían establecerse en zonas específicas durante periodos más prolongados, lo cual derivaba en asentamientos más permanentes.

			Sin el comienzo de la agricultura en el periodo Jōmon, aunque escasa y tardía, no se habría desarrollado en algunas regiones el elemental cultivo de arroz en Japón.

			El mijo, cereal alto en proteínas y libre de gluten, fue reemplazado por el arroz, convirtiéndose en el alimento principal cuando el periodo Jōmon comenzaba a disiparse en la historia del mundo. Durante esta transición, el arroz se volvió indispensable en la dieta japonesa y su valía se mantiene al día de hoy, lo cual puede verse en una infinidad de platillos japoneses que se han popularizado por todo el mundo, comenzando por el sushi.

			Una vez desarrollada la agricultura, y luego de que se cultivara una amplia variedad de plantas, semillas y frutos, ¿en dónde se guardaría la cosecha? Aquello no se podía dejar en la intemperie, a merced de condiciones climatológicas adversas o de animales hambrientos. La necesidad de almacenar los alimentos propició la invención de uno de los aspectos más distintivos que se conozcan del periodo Jōmon: la cerámica, el legado más tangible de una época prehistórica bastante separada de la nuestra. Incluso, el mismo nombre jōmon proviene de la cerámica característica que ellos producían, decorada con patrones de cuerdas o líneas entrelazadas, conocidas como jōmon, en japonés, que literalmente quiere decir «patrón de cuerda».

			Las piezas de cerámica que fabricaban los pueblos jōmon se utilizaban para almacenar y cocinar alimentos, pero esa funcionalidad no impedía que aquellas piezas sean consideradas por nuestros ojos verdaderas obras de arte. Basta con apreciar fotografías de jarrones jōmon para darse cuenta de la belleza y peculiaridad de este objeto. Dicho de otra manera, no se trata de un utensilio de cocina cualquiera, de esos que abundan en los estantes del supermercado. Los jarrones de cerámica del periodo Jōmon son auténticas joyas arqueológicas, testimonios de una cultura que no se limitaba a satisfacer una necesidad a través de sus objetos, sino que además le agregaba a estos  una belleza estética irrepetible.

			La cerámica jōmon no fue utilizada solamente para almacenar o cocinar alimentos, sino que también tuvo un uso mortuorio. Durante el periodo Jōmon se ejercieron rituales y ceremonias como la sepultura de los muertos, y algunas vasijas jōmon se utilizaron como pequeños ataúdes que resguardaban los cuerpos de bebés que no sobrevivieron al parto.

			Yamada Yasuhiro, arqueólogo y profesor del Museo Nacional de Historia de Japón, en un artículo titulado «Jōmon: una cultura prehistórica de gran complejidad», defiende el progreso surgido durante este periodo, rechazando la idea de atraso que esta cultura pudo tener respecto a otras civilizaciones, como la china. Yasuhiro escribe lo siguiente:

			Habría que entenderlas como un pueblo de cazadores-recolectores que, en muy diversos aspectos, desde sus formas de vida y trabajo a su estructura social o a su cultura espiritual, alcanzó un elevado nivel de complejidad. En realidad, apenas pueden encontrarse otros ejemplos en el mundo de culturas que, estando todavía en una fase de economía de subsistencia alimentaria, alcanzasen un desarrollo tan singular. La cultura Jōmon, aun careciendo de agricultura y ganadería, puede considerarse perfectamente equiparable a cualquier otra cultura prehistórica surgida en otras latitudes como fruto de la llamada revolución neolítica. En ese sentido, sería una cultura realmente única, de la cual Japón puede enorgullecerse ante el mundo.

			El aislamiento que el territorio japonés tuvo durante el periodo Jōmon significó que sus pobladores llegaron tarde a la utilización de innovaciones tecnológicas, mientras que en el otro lado del mar los chinos ya habían inventado la escritura e incluso plasmaban en sus crónicas las pocas interacciones que se daban con los jōmon. Las cosas cambiaron cuando los habitantes del archipiélago japonés comenzaron a tener contacto con el continente asiático, en especial con Corea, de quienes aprenderían el arte de la agricultura, del cultivo del arroz y de la metalurgia.

			Aunque han pasado milenios desde la era Jōmon, y desde entonces ha corrido mucha agua bajo el puente, se puede considerar que su legado persiste en la apreciación de la artesanía tradicional. Del periodo Jōmon quedan pocos remanentes en la actualidad, a pesar de haber fungido como el origen del pueblo japonés. Pero aquí hay un dato fascinante: aproximadamente 12% de los genes de los japoneses modernos coinciden con los de los antiguos del pueblo jōmon.

			Asimismo, en julio de 2021, la Unesco declaró Patrimonio de la Humanidad 17 asentamientos jōmon ubicados en el norte de Japón: seis yacimientos en Hokkaido, ocho yacimientos en Aomori, un yacimiento en Iwate y dos yacimientos en Akita. En ellos se pueden apreciar tumbas, agujeros de almacenamiento, chozas reconstruidas y diversos objetos de arcilla y loza que han sido hallados en excavaciones.

			LA CULTURA OLMECA

			Las cuatro islas principales de Japón, llamadas Honshu, Kyushu, Shikoku y Hokkaido, se encuentran en el este de Asia y están rodeadas por cuatro mares: el océano Pacífico, el mar de Japón, el mar de Okhotsk y el mar de China Oriental. Al norte de Japón se encuentra Rusia, al este están Corea del Norte, Corea del Sur, y China. Al suroeste de Japón está la isla de Taiwan. Del otro lado, del lado oeste, se encuentra el vasto océano Pacífico. Si uno tomara un barco o un avión, o tuviera el poder de salir de Japón y nadar por semanas de manera incansable, llegaría al continente americano.

			Un poco más abajo de las latitudes de Tokio y Kioto se halla México, que en el pasado fue tierra de varias culturas prehispánicas, cuna de civilizaciones que florecieron en la historia antes de la llegada a Mesoamérica de la expedición española comandada por Hernán Cortés en 1521.

			Erróneamente suele creerse —tal vez por culpa de Hollywood— que todas las especies de dinosaurios que alguna vez pisaron la Tierra coincidieron en el mismo tiempo y espacio. Lo cierto es que los dinosaurios vivieron en el mundo durante tres periodos inmensos, el Triásico, Jurásico y Cretásico, y muchas de las especies de dinosaurios que aparecen conviviendo o peleando en el imaginario popular, en realidad estuvieron separadas por millones de años. Algo similar sucede con las culturas prehispánicas que habitaron en el territorio que hoy conocemos como México. Los teotihuacanos, por ejemplo, célebres por la construcción de sus pirámides dedicadas al sol y la luna, no coincidieron en la misma época que los zapotecas, los toltecas o los aztecas. También entre ellos hay un amplio océano de tiempo que los separa. Pero antes que los aztecas o los mayas, en la región costera del golfo de México se estableció la que es considerada la cultura madre de Mesoamérica: la cultura olmeca. Esta civilización está rodeada de un fascinante misterio.

			Se desconoce cuál era la lengua que hablaban. Se sabe que la palabra olmeca, acuñada por los aztecas, quiere decir «habitantes de la región de hule», pero desconocemos el nombre con el que los olmecas se identificaban a sí mismos. Se sabe que eran sedentarios, aunque su agricultura coexistía con la caza, la pesca y la recolección. Se regían bajo una religión politeísta y gobiernos teocráticos. Adoraban fervorosamente a casi todos los animales existentes de la región, como a los jaguares, serpientes, caimanes y hasta a los sapos. Desconocemos con exactitud cuál fue su origen o el motivo de su desaparición. Tampoco hay algún esqueleto que nos indique o pueda darnos una idea, de cómo era la apariencia física olmeca. Para responder a esa interrogante hay que asomarse a su legado artístico, y dicho legado se encuentra en sus esculturas cuyo referente más importante son las gigantes e inconfundibles cabezas colosales de piedra volcánica, el símbolo más reconocido de esta cultura.

			
			Tal vez el misterio más fascinante de la cultura olmeca no tenga que ver con que si el maíz era fundamental en su dieta, si sabían leer el cielo y las estrellas, sino más bien cómo le hacían para trasladar por largas distancias aquellas cabezas colosales, que podían pesar, cada una, hasta cincuenta toneladas.

			La cultura olmeca floreció aproximadamente entre el año 1400 a. C. y el 400 a. C. Los olmecas se establecieron en la región costera del golfo de México, principalmente en los actuales estados de Veracruz y Tabasco, allí alzaron templos y monumentos que nos sobreviven. Tuvieron tres centros ceremoniales importantes: San Lorenzo, La Venta y Tres Zapotes, aunque los vestigios más antiguos los encontramos en la costa del municipio de San Andrés Tuxtla, Veracruz. 

			Se podría decir que La Venta, centro ubicado en Tabasco, fue la ciudad olmeca más importante. Fue descubierta en 1925, es allí donde se encuentra la pirámide más antigua de Mesoamérica, y en las excavaciones que se hicieron posteriormente se han encontrado, aparte de cuatro cabezas colosales, tumbas, ofrendas funerarias y altares. Otro fascinante misterio: se desconoce cuál es el nombre que esta ciudad tuvo durante la época que albergó a sus habitantes alrededor del año 1200 a. C. hasta el 400 a. C. Probablemente jamás sabremos cómo la llamaban los olmecas. Hoy en día se le conoce como La Venta debido a que se dice que, a finales del siglo xix en aquella zona, muy cerca de las ruinas arqueológicas, se comercializaba con madera.

			Las cabezas colosales fueron esculpidas en rocas esféricas o en piedra maciza. No existe, o no se ha descubierto, ninguna cabeza colosal con el rostro femenino. Sea o no sea culpa del patriarcado, todas las cabezas colosales tienen rasgos masculinos, negroides: labios gruesos, nariz ancha, ceños fruncidos. Todas las cabezas portan cascos de guerrero y se cree que representaban a los gobernantes de la época.

			Richard A. Diehl, profesor de antropología en la Universidad de Alabama y gran experto en la cultura olmeca, señala en su libro Los Olmecas: La Primera Civilización de América, que los orígenes de la cultura olmeca han intrigado a eruditos y laicos por igual, desde el hallazgo de la primera cabeza colosal, que se encontró en Tres Zapotes, Veracruz. Dado que los orígenes de la civilización olmeca son un misterio, se planteaba que su cultura y su arte pudieran haber sido influenciadas por navegantes tan lejanos como egipcios, nubios, chinos e incluso japoneses. Ante esta teoría, Richard A. Diehl escribe:

			Como suele suceder, la verdad es infinitamente más lógica, y menos romántica: los olmecas fueron nativos americanos que crearon una cultura única en el istmo de Tehuantepec, en el sureste de México. Los arqueólogos actualmente rastrean los orígenes de los olmecas en culturas predecesoras en la región y no hay evidencia creíble de mayores intrusiones desde el exterior.

			Para sustentar su argumento, Richard A. Diehl también señala que ningún artefacto auténtico de aquel Viejo Mundo, por ejemplo, el papiro, ha sido hallado en un sitio arqueológico olmeca ni en cualquier otro de Mesoamérica.

			Al igual que ocurre con la Mona Lisa, a lo largo del tiempo se han hecho incontables réplicas de las cabezas colosales. La fascinación por estas figuras ha hecho que se puedan encontrar en cualquier lado, en una glorieta, en la fuente de un parque o en el Museo de Historia Natural de Nueva York. Incluso existen chocolates con la forma de las cabezas olmecas. A la fecha se han descubierto 17 cabezas colosales, y afortunadamente todas se encuentran en territorio mexicano para disfrute de aquellos que quieran apreciarlas.

			La cultura Jōmon precede a la olmeca por varios milenios. No se puede decir que hubieran respirado el mismo aire mientras habitaban el mundo. Sin embargo, ambas fueron pioneras en la grandeza venidera tanto de Japón como de México, y por eso son consideradas las culturas madre de sus respectivos pueblos.

			La resiliencia japonesa fue evidente desde sus comienzos en el periodo Jōmon. Sus habitantes supieron adaptarse a condiciones climáticas adversas, construyeron chozas y elaboraron una compleja serie de herramientas y vajilla de cerámica. La misma llegada al archipiélago japonés se debió a una búsqueda perseverante de alimento. Si la resiliencia es la capacidad de afrontar la adversidad, las poblaciones del periodo Jōmon lograron sobreponerse a los retos que implicaba comenzar a habitar un enorme territorio despoblado. A lo largo de los miles de años que abarca el periodo Jōmon, dichas comunidades experimentaron cambios en su estilo de vida, tecnología y prácticas culturales que con el tiempo desembocaría en un poderoso imperio.

			Por otro lado, la cultura olmeca también supo afrontar adversidades para mantenerse durante cientos de años. La resiliencia de los olmecas puede evidenciarse en su enorme habilidad para construir complejas obras de ingeniería y arquitectura en medio de los desafiantes entornos geográficos del sureste mexicano. Qué mejor ejemplo de esto que La Venta o la compleja escultura de las cabezas colosales. La identidad cultural olmeca está hecha de piedra y por eso perdura. El simple hecho de construir aquellas cabezas tan pesadas y trasladarlas por largas distancias, sin animales de carga, encima de un suelo pantanoso, con todo el esfuerzo logístico y humano que eso implica, y tomando en cuenta las limitaciones tecnológicas de la época, nos habla de una civilización tenaz, fuerte y perseverante, obstinada en sus propósitos artísticos, culturales y religiosos.

			Aunque la civilización olmeca fue desapareciendo —por causas desconocidas—, en el año 400 a. C. la influencia olmeca no pereció del todo, extendiéndose a otras culturas mesoamericanas, como la maya.

			Con el barro, la cultura Jōmon heredó a la humanidad sus vasijas de cerámica, y la cultura olmeca con la piedra nos dio las cabezas colosales. Ambas civilizaciones dejaron un inigualable legado artístico y cultural que nos sigue maravillando y asombrando. Qué mejor ejemplo de resiliencia que la capacidad extraordinaria de preservar y transmitir una identidad cultural a lo largo de generaciones.

		

	
		
			
			 CAPÍTULO 2

			 UN MOSAICO DE SHOGUNS  Y TLATOANIS

			EL LENTO CAMINO AL SHOGUNATO

			La edad de piedra atravesó el umbral de la historia japonesa dejando atrás un legado perdurable. Después del periodo Jōmon surgió la época Yayoi, en la cual floreció la agricultura, la siembra de arroz, la cerámica y el perfeccionamiento de diversas herramientas, como cortadores de hierro y de piedra, o instrumentos de labranza de madera. La edad de piedra pasó a la historia en el momento en que los antiguos japoneses aprendieron a cultivar su alimento y a conservarlo en recipientes de cerámica.

			Era cuestión de tiempo para que el desarrollo de herramientas útiles para la vida diaria se trasladara a la invención de armas. Las armas de bronce eran importadas a Japón desde Corea, pero al igual que sucedió con los cultivos de alimentos, cuando los antiguos japoneses aprendieron la técnica de la metalurgia, dejaron de importar del extranjero y comenzaron a fundirlas y producirlas en la isla. Además del desarrollo de armas, los antiguos japoneses también crearon con el bronce armaduras y escudos. Las espadas japonesas no fueron utilizadas únicamente para la violencia, algunas pertenecientes a la época Yayoi también fueron usadas como objetos rituales.

			Estos avances tecnológicos no se explican sin la cercanía de Japón con Corea y China. Kaibara Yukio, en su Historia del Japón, narra que China ya poseía una formidable cultura cuando al otro lado del mar, en Japón, aún ni siquiera existía el alfabeto: «Los libros chinos ya registraban en sus páginas parte de la historia de Japón correspondiente a la época Yayoi. En ellos se encuentran algunas referencias, como la siguiente: Más allá del mar de Corea viven los japoneses, en una tierra dividida en cien países. Después de recorrer una gran distancia, vinieron a saludarnos».

			China le transmitió a Japón un sinnúmero de ideas y técnicas que cimentarían en la isla las columnas de una gran civilización. La lista es larga. Además del cultivo del arroz, China influyó en Japón en la vestimenta, la escritura, la literatura, la arquitectura reflejada en sus castillos japoneses o en sus templos; el budismo, las ceremonias del té, la poesía, el arte, la pintura, la música, incluso en el uso de los palillos para comer. La alimentación no puede quedar fuera. Buena parte de la dieta adquirida por los japoneses proviene del gigante asiático.

			Aunque pueda considerarse que Japón es hijo de la cultura china, esto no quiere decir que la cultura japonesa sea una calca de su vecino. Edwin O. Reischauer, en su libro Japan: The story of a Nation escribe que, en Japón, esa «cultura prestada» tuvo más oportunidades de desarrollarse siguiendo líneas nuevas y únicas: «Aunque el aislamiento geográfico les ha hecho conscientes de aprender del extranjero, también les ha permitido desarrollar una de las culturas más distintivas que se pueden encontrar en cualquier zona civilizada de tamaño comparable».

			Japón agregó su sello distintivo en las influencias que recibieron más allá de sus fronteras. El mejor ejemplo lo podemos encontrar en su lengua. El idioma japonés, o nipón, es el nacional de Japón y actualmente es hablado por alrededor de 128 millones de personas en el mundo. Se cree que proviene de la familia de lenguas japónicas, que incluye varias lenguas extintas y dialectos regionales. A pesar de la innegable influencia del chino, el idioma japonés ha experimentado una evolución única, y sus características distintivas fueron moldeadas por diversos factores a lo largo de los siglos. Los kanjis, caracteres chinos utilizados en la escritura japonesa, fueron introducidos en Japón alrededor del siglo iv y han sido una parte integral del idioma desde entonces.

			La palabra es esencial, somos seres humanos gracias a esta. Las palabras crean lenguaje, ideas. Sin la palabra no habría comunicación, ni entendimiento. Tampoco civilización ni orden, política, religión o propósito. La palabra nos distingue de los animales. Son artefactos poderosos; gracias a ellas podemos reír, llorar, alegrarnos, imaginar, construir, marcar un rumbo. Sin palabra no podría transmitirse el conocimiento. 

			El budismo también llegó a Japón desde China en el siglo vi, y marcó un periodo de transformación significativa en la historia del país, influyendo no solo en la espiritualidad sino también en la organización política y social.

			Poco a poco, Japón desarrolló un sistema político que buscaba sacudirse la organización de comunidades en torno a clanes familiares y tribus, para dar paso a un sistema imperial y centralizado.

			Con la llegada del budismo y la consolidación del poder imperial durante el periodo Asuka (538-710), se produjo una transformación significativa en la estructura política japonesa. El emperador y su corte buscaron centralizar el poder para establecer un gobierno más estructurado.

			En dicho periodo se dio un creciente intercambio cultural con China, en el cual no solamente floreció la fe, la espiritualidad, sino que en Japón se introdujeron leyes y códigos penales basados en los que ya existían en China. Al sistema de leyes del antiguo Japón, fuertemente inspirado en la filosofía de Confucio, se le conoce como Ritsuryō, este tuvo sus raíces en la consolidación del budismo y la introducción de ideales políticos y administrativos chinos durante el gobierno de la emperatriz Suiko y el príncipe regente Shotoku Taishi en el siglo vi. Este sistema implementó una serie de códigos legales y administrativos que dividía a la sociedad en clases y que establecían normas para la conducta, castigos para los crímenes y solución para las controversias. El Ritsuryō también consideraba que el emperador era un ser sagrado, al que se le otorgaba el mandato divino para gobernar sobre todos.

			El historiador Mark Cartwright, en su artículo «Las antiguas relaciones entre China y Japón», explica cómo el budismo proveniente de China alteró el sistema político japonés:

			
			El budismo reforzó la idea de una sociedad estratificada con diferentes niveles de estatus social, con el emperador muy por encima de todos y protegido por los Cuatro Reyes Custodios de la ley budista. La aristocracia podía, a su conveniencia, declarar que disfrutaban de su posición privilegiada en la sociedad porque había acumulado méritos en una vida previa.

			Considero que aquí es propicio explicar cuál es la importancia del emperador para Japón, así como el origen de su figura, tan interesante como sagrada para su pueblo.

			En Japón, es probable que ni siquiera el sol sea tan importante como lo es el emperador. No solo es un jefe de Estado, es el símbolo de la nación, de la unidad japonesa. Se trata de la monarquía hereditaria más antigua del mundo. Como sucede en otras monarquías, el papel del emperador es simbólico y ceremonial, pero no tiene atribuciones para gobernar o manejar la política interior o exterior de Japón. Las decisiones de gobierno recaen en la figura del primer ministro.

			Los emperadores japoneses han desempeñado diversos roles a lo largo de los siglos, desde líderes religiosos hasta figuras ceremoniales. La divinidad de la figura del emperador se debe a la mitología japonesa, ya que, según la tradición, Jimmu, primer emperador japonés, es descendiente de Amaterasu, la diosa del sol. A pesar de tantos siglos de historia, progreso y modernidad, la reverencia del pueblo japonés hacia la figura del emperador perdura como parte inamovible de la cultura japonesa.

			Una efeméride importante en Japón es el día del cumpleaños del emperador. Dado que a lo largo de la historia de Japón ha habido más de 120 emperadores, todos con distintas fechas de nacimiento, la fecha de dicha celebración es variable. En la tercera década del siglo xxi, el pueblo japonés celebra el cumpleaños del emperador Naruhito el 23 de febrero.

			Regresemos unos cuantos siglos atrás, al periodo Heian (794-1185). La capital de Japón se había instalado en Kioto. Las relaciones diplomáticas con China se romperían debido al aislacionismo de Japón y a los conflictos internos del gigante asiático, como el colapso de la dinastía Tang. Parecía que en Japón la centralización y consolidación del poder imperial ideada desde el periodo Asuka traerían estabilidad, orden y paz por los siglos venideros.

			No fue así. La situación lentamente comenzó a descomponerse. Los clanes luchaban constantemente entre ellos para incrementar su poder, lo cual resultaba en guerras sangrientas y duraderas. La estabilidad política se veía amenazada por disputas entre los clanes y las rivalidades por el control regional. Los caminos estaban repletos de bandidos. Las rebeliones fueron constantes. La creencia general era que en aquellas tierras imperaba la impunidad, el caos, los saqueos, la anarquía.

			Ante esta situación, surgieron figuras poderosas que buscaban retomar el control y la seguridad en las tierras que gobernaban. Pocos imaginaron que los shoguns eclipsarían nada menos que el poder político del mismísimo emperador.

			EL SHOGUNATO

			
			En medio del bosque silencioso, un grupo de hombres cabalgan sin hablar entre ellos. Visten armaduras que les cubren prácticamente todo el cuerpo. Sus rostros tienen largos colmillos y cuernos parecidos a los de los demonios, diseñados para causar mayor miedo a sus enemigos, por si el filo de la espada no fuera suficientemente intimidante. Aparte de su espada curva, complementan su armamento con un arco y flechas. Incluso sus caballos portan una armadura, cuyas escamas doradas los asemejan a unas poderosas bestias divinas. Estos hombres, inmersos en la reflexión, expertos en el arte de la guerra y el combate, detienen su andar al mismo tiempo, luego de detectar algo inusual detrás de la niebla que se desvanece. Enfrente de ellos, como si llevaran siglos esperándolos, se encuentra el enemigo, es decir, gente armada que ha decidido sublevarse ante el poder al cual estos guerreros juraron su lealtad. No hay espacio para la paz, la mediación. Cada flecha lanzada acierta en el blanco con una puntería letal. En el bando enemigo hay desorganización, pavor, y ante la embestida de flechas deciden responder con un ataque frontal. Los guerreros los esperan con paciencia, desenvainan sus espadas y avanzan en el momento oportuno. Gritos, acero que rebana carne, acero que choca con otro acero. Durante el resto de la batalla ninguna de sus armas quedará limpia e intacta.

			Los pocos enemigos sobrevivientes corren despavoridos. Después de blandirse para remover la sangre de su fina hoja, la espada vuelve a su funda. Estos guerreros son samuráis, la élite militar que gobernó Japón durante cientos de años. Esta casta guerrera le debía lealtad a un señor, e incluso estaban dispuestos a dar la vida por él.

			La palabra samurái proviene del verbo saburau, cuyo significado es «servir como ayudante». Los samuráis siempre sirvieron a alguien, y no precisamente al emperador japonés. En la película El último Samurái (2003), el capitán Nathan Algren, interpretado por Tom Cruise, se pregunta qué significa ser un samurái: «¿Dedicarse totalmente a un código moral, buscar una quietud mental y dominar el arte de la espada?».

			R. Ibarzabal, en el prólogo de su libro Crónicas de los samuráis, nos otorga una buena definición de ellos:

			Los samuráis son, por definición, vasallos guerreros que sirven a alguien y que reciben una serie de recompensas o prebendas por ello. Pero también podía suceder que el samurái se quedase sin señor al que servir, por ejemplo, al caer este en batalla. Eso era un grave problema, ya que dejaba al samurái sin fuente de ingresos y lo obligaba a buscarse la vida para sobrevivir. A estos samuráis sin amo se les conocía como ronin. Al convertirse en ronin, un samurái no perdía su estatus. Seguía siendo un samurái con todos sus privilegios de clase, y sus descendientes también, a la espera de poder entrar de nuevo al servicio de otro señor.

			Dicen que la espada es el alma del samurái. Gracias a ella y a sus habilidades para usarla, los samuráis pudieron sostener la existencia de distintos shogunatos en Japón a lo largo de varios siglos.

			Si bien la katana es el alma del samurái, la obediencia y el honor fueron los soportes que sostenían el peso de dicha alma. Los samuráis se rigieron bajo un código bastante estricto, conocido como Bushidō o «el camino del guerrero»; este conjunto de principios éticos y morales guiaron su conducta durante el Japón feudal. En el Bushidō se planteaba que la muerte era una alternativa digna a la derrota y el deshonor. Por lo mismo, el suicidio era frecuente entre estos guerreros cuando las cosas no salían bien en el campo de batalla. La técnica idónea para cometer este propósito se llama seppuku. Los samuráis vencidos, dispuestos a aceptar la muerte para salvar su honor, se hincaban y clavaban una katana o una daga en su propio vientre. Posteriormente, y para evitar un dolor innecesario, un ayudante se encargaba de decapitarlo con su espada.
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